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)Iayo alegre, 1 

':.por qué has yeni< 
triste, como si vini 
lo, como si estuv: 
tu divina madre, 
Primavera? Eres UI 

un mayo que viene 
de brumas inverna 
lidas .' desoladas he 
rido ir a cortar 1 
rosas, y he 'uelto r 
pensé en eantar l<~ 

lo nuevos amores 
trado ell tu melanc 
Ha para mi despierte 
Las rosas del jardil 
nado sus lindas SI 

blancas, por culpa 
vizna. Han perdido 
de diamantes; están c 
unas, otras están r 
vivido un minuto; SE 
hllscando la caricia 
han marchitado antE 
que l'eñala el verso 
be. Y una ilu ión n: 
de mi ensueño, tar 
difunta v yace mar 
alegre, ll1élYo alegrE 

~Iayo alegre, ma 
aellerdas cuando n 
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mayo 
)Iayo alegre, mayo alegre, 

¿por qué has venido ahora tan 
triste, como si vinieras de due­
lo, como si estuviese enferma 
tu divina madre, la vibrante 
Primavera? Eres un mayo gris, 
un mayo que viene acompaiíadQ 
de brumas invernales y de pú­
lidas y desoladas horas. He que­
rido ir n cortar tus primeras 
rosas, y he vuelto meditabundo: 
pensé en euntar la candón de 
los nuevos amores y he encon­
trado en tu melancolia una va­
lla para mi despierto entusiasmo. 
Las rosas del jardin han arrui­
nado sus lindas sayas rojas y 
blancas, por culpa de la llo­
vizna. Han perdido sus collares 
de diamantes; están des~speradas 

unas, otras están muertas: han 
vivido un minuto; se han abierto 
buscando la caricia del sol y se 
han marchitado antes del tiempo 
que l'leiíala el verso de )Ialher­
be. Y una ilusión mia, rara flor 
de mi ensueño, ta1llbién es ya 
difunta y ~'ace marchita, mayo 
alegre, mayo alegre! 

:-:: 
~ ::: 

:JIayo alegre, mayo alegre r.te 
acuerdas cuando mi alma te 
I.:ontempló extática por la pri­

alegre 
mera vez, en el encanto mágico 
de su adolescencia;; Respiré tu 
aliento, besé la orla florida de 
tu mano real; porque tú me ofren­
daste aquella blanca margarita 
que di a la niiía de catorce 
aiíos, para qne la deshojara de­
lRnte de mi. Y ella la deshojó, 
sonriendo virginalmente, como 
nna santita llena de amor: y el 
último pétalo de la margarita 
dijo que la niiía me queria mu­
cho~ AplaudIÓ el corro de las 
alegres amigas; mi amada sintió 
en sn rostro la dicha de su ru· 
bor; tú hiciste que una ráfaga 
tuya estremeciera los rosales 
cercanos; una mariposa azul rozó 
con sus alas la nitidez de un 
lirio; y yo gozo~o y triunfante, 
era un principe dentro mi ca· 
razón. Recuerdas que los ojos 
de aquella niña eran negros, 
negros, y la entrada de su re­
cho blane(1, blanca, mayo alegre, 
mayo alegre? 

*
:::

::: 
Mayo alegre, mayo alegre, 

¡cuántas veces te encontré des­
pués, y eras siempre mi amigo, 
y eras tú quien llevabas en tu 
carro maravilloso el ardiente 
mensaje, la estrofa del deseo, 
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el beso de la pasión! A tu es­
pléndido sol vi un día de oro 
cómo es bella la luz sobre el 
verde y fresco laurel. Tu aire 
armonioso acarició mi frente, y 
sentí como ansias de hundírme 
en el azul infinito; la gloria, de 
inmensas y luminosas alas, pasó 
delante de mís ojos, como una 
visión augusta y sideral; se con­
movió mi espíritu y en mi san­
O're sentí infundirse tu eterna 
~avia. Qué alta es la montaña! 
exclamé. Y tú me dijiste en tu so­
berana lengua: Sube! Allá arriba 
se cernian en círculo incompara­
ble las bandadas de las líricas 
águilas. LaVerdad estaba en el ce­
nit' v de la cumbre de let montaña 
pa;~ lo alto, el Arte extendia 
su escala más brillante que la 
de Jacob, entre los resplandores 
del prodigio. I Y ~·o :por tí anhelé 
la suprema ascensIón, porque 
los desfallecimientos y las an­
bO'ustias no fueron capaces de 
llegar a poseerme; pues res~ 

O'uardabas el conlÍenzo de mI 
~ida, poniendo a Le mi dese0.la 
sagrada palma y la corona 1l1­

mortal de los escogidos. Y yo 
te creía entonces, y bajo el cielo 
azul cantaba tus soberbios him­
nos, mayo alegre, mayo alegre! 

" * * 
Mayo a egre, mayo alegre, 

¿por qué has venido ahora tan 
triste? .. No te presentes nunca 
así delante de los pobres so­
ñadores. Cuán dulce e el en­
gaño si es eterno! Deja a los que 
creen su fe, a los que aman su 
amor, el los que esperan su ,es· 
peranza, tú, que eres el Slm· 
bolo inmortal de la Juventud! 
ilusión inefable, magníficos mi­
rajes, no desaparezcáis. jamús 
del cielo del poeta. ¡FUlste tan 
bueno en mi niñez eunmigo, ~. 

luego me ha" hec11.0 ¡rozar y 
soñar tanto en la pnmavera de 
mi vida, mes de mayo! 

Mes de los pájaros. mes de 
la teológica Rosa Mística, mes 
de l\Iaría, ven siempre resplan· 
deciendo y cantando cuando ya 
tu amigo descanse en el último 
sueño. Ven, lleno de sol, melo­
dioso, real, .pOlltifical: ya. los 
jóvenes que vienen, a t~l~ amIgo::> 
futuros, dales margantas para 
sus novias; y flores, muchas flo­
res para la tumba de los poetas, 
mayo alegre, mayo alegre! 

~~lIP¿n Dario 

t'ollltjp el rUlsenor dQ 
romúnticas", , 

Tl' lit' pintado el p 
lIla. ~[i alma es es 
\Iill¡;t, ahandonado a 1 
ti('mIlO';, el que tú, e 
cor(lio~a, descuelgas 
oh'ido, y lo trasladas 
oflado de tus dulce! 

larias, 
y son 6010 tus ojos 

lo. do~ astros que d' 
conjunro. y es, por 
1\(' '('sos tus ojos, q 
IIltH'rt!l, parece reSUCJ 
111/,/'(( de amor y de ( 

() h niüa, la n(fla pu' 
110 (lejes de mirarme 
'1uj(·1'('S que el tiempo 
mis bosques! 

\lira: tu imágen 
I'l'cular de mis nllH\1 
un ('llIbll'ma de sal\'aci 
bajo l'l n'lario de los 
<Iicar la ruta al náufr 
lit nochp' IH'rdurahle 
nio,,: rcfulges entre e 
I¡plico dt' mis delirio 
"U 1'1 ag'oniz:ll' parpl 
t·tl~ll,·fl.IS. 

(lndas salobres húnc 
\ la ¡'aucp del abismo 
iona sus mandibulas, 

Páginas de Ant 

Sl 
en el Despal 

<[irculm 

novia bel poeta
 

~iña, la niña pura ~' como un ~n­
O"el de buena y cdestial. Niña a qUtl'n 
~mo con eSl: amor mimoso y o~ofl~Ll 
de alma en las tiniebias. Para ti m~s 
pensamientos, y mi,; temores, y mis 
zozobras .... Para tí, esta esperanza 
última de mi vida, 

....ya los rosales están secos, La 
primaYe~a huye por entre la~ ave­
nidas de mi hosque lirico, y oigo la 

( P((m mi noria) 

ira creciente del mar que mis afio' 
contemplan, inundar paulatina las r,í­
beras, y en la campiña fresea ~e mis 
ensueños, insilll ar sus presagIOs dI' 
cataclismo, 

El cielo ostenta ya canicies prema 
turas; y, por entre las nubes ql~e 1,0 
encapotan, v('ns(~ brillar co~o l~lg'n­

mas, estrella~ rlt' la tarde, 1<.1, Viento 
gime, y sc refng-ia en lo esqUIvo del 

Pa 

-;eiior: 
El asilo acordado 

territorio de Costa 
neral don Gerardo 

'¡ 'I'HENEA inserta 
dOCUIHt'lIl0 que por su form 
II fondo juridieo y J)Olirl 
~ltlt honra Iltllch al ~linist 
J1t:ro mús aun al pai!'\ ('It ql 
lilll:'na doctrina del asilo inv 
l" {'o!;ta Hit'a eH es(\' ailo m 

lit ruptura de relacioDPs e 
,,'duoa tle Centro A mrríc.:a J 
"lIl:11UIe " Costa Rica y el 
malla" liue quisieron hacer 
obre una nación pequeña y 
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* * 
egre, mayo alegre, 
s venido ahora tan 
te presentes nunca 

e de los pobres so­
uán dulce es el en· 
herno! Deja a los que 
~, a los que amaJl su 
I que esperan su es· 
1, 1 .
1, que eres e Slm­
"tal de la .JuYentud! 
r'able, magníficos mí­
tlesaparezcáis jamús 
el poeta, ¡Fuiste tan 
tui niñez cunmigo, ~­

has hecho g-ozar ~. 

en la prima \'era de 
es de mayo! 
los pt\jaros, mes de 

a Rosa Mistica, mes 
~en siempre res plan· 
cantando cuando ya 

escanse en el último 
1, lleno de sol, melo­
I .polJtifical: y a los 
~ vienen, a tu" amigos 
les margaritas para 
y fiares, muchas fio­
tumba de los poetas, 
~e, mayo alegre! 

I 2\l1h¿n Dacío 

18~n, 

fa 
(Para mi noria) 

del mar que mis años 
Inundar paulatina las ri­
a campiüa fresca de mis 
~inuar sus presll;!;ios de 

¡enta ya canicies prema­
lentre' las nubes qne lo 
'Ilse brillar como lágri-

Ol' la tarde. El viento 
fngia en lo t!Equiyo del 
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follaje el ruiseñor de las quiméricas 
romilllticas .... 

Te he pintado el paisaje de mi al­
n'l\. :\Ii alma es eso: un cuadro de 
:lIi l\(;t , abandonado a la incuria de los 
tiem POB, el quc tú, con mano miseri ­
corchosa, descuelgas de su rincón de 
oh'ido, y lo trasladas al camarín en­
soñado de tus dulces Yisioues ruti ­
larias. 

y son 8010 tus ojos de Inmaculada, 
los dos astros qur dan su lU70 a ese 
conjunto. Y ('s, por el solo mil::.gro 
dr esos tus ojos, que la. campiña 
lllu('rta, parec(' resucitar a una viUa 
I/llo/'a de amor y de <'speranza, ... 

(J h niüa, la. niña pura a quien amo: 
no dejes de mirarme, si es que no 
quieres que el tiemJlo sig'a despojando 
mis bosques! 

:lIira: tu imág('n en rse lago es­
pecular de mis muertas pupilas, es 
un ('mblema de salyación, entrnnizado 
hRjO el H'lario de los cielos, para io­
dicar la ruta al náufrago: brillas en 
la noche' l)Prdurable de mis insom­
nio~; refulg-es elltre el fragor apoca­
líptico de mis delirios; resplandeces 
l'n el ag-oniz:Jr parpadeante de mis 
l'nStH'fl:Js. 

Ondas salobres húndenme voraces, 
." lit ¡'auce del abismo chasquea glo­
tOllit sus mandíbulas. Pero .\'0, a tí 

elevo mis püpilas, y mis salmos van 
a tí. Eres entonces, Diosa Soberana, 
que de lo alto, como cre'ación que el 
Padre Homero presintiera en la cons­
telación estelar de sus estrofas, tien­
des tu lábaro sobre la rugidez estri ­
dente del a1ismo, y me consagras 
héroe vencedor en la batalla contra 
lo invencible. 8010 si, que, cual la 
Pentesilea legendaria y divína, hieren 
tu seno los dardos conque conjura­
ciones adversarias pretenden ahuyen­
tarte \' eludí r de mis érbitas tu ce­
leste ·visión; !-, cual la diosa que a 
su héroe dilecto salva en la refriega, 
gimes presa del dolor de tus heridas. 

l\Iús... no te alejas. En tu perseve­
rante propósito hay una unción 
e"angélica de hermana: y para los 
dentros tenebrosoe de mis dudas, la 
radiación coruscante de todo lo que, 
lejanc. e imposible, formula en las 
flaquezas del ánimo, el empeño ideal 
del sacrificio por el triunfo de la lu­
ha y la muerte, por la g'loria de un 

fresco ramo sobre la marmórea quie­
tud del S1:eüo Perdurable.... 

No de laurel: de rosas viyas que 
lleven en sus pHalos tu aliento yir­
ginal, baila mi muerte, nifla bueLa 
por mi amada.... 

Q)sCCtr pabilla 
Abril de 1~J1!). 

Páginas de Antaño 

Secretaría be <fstabo 
en el Despacho be Relaciones <fxteriores 

([ircular a los 2.\.gentes Diplomáticos (*) 

Palacio Nacional. San Jase, enu() 20 de UW5 

Seiíor: 
El asilo acordado dentro del 

territorio de Costa Rica al Ge­
neral don Gerardo Barrios, ha 

( ,\THENEA inRerta en esta sección un 
dOCUffit'nto qne por ¡.;u forma es literario y por 
d f01Hlo juri(lh-o )" polltico. UD documento 
que honra mucho ni :\tinistro que lo fHlscribc, 
pero mús aun al paí" en l¡ue He proclamó la 
buena doctrina del nsilo inviolable. La actitud 
de Cm:lta Hica eu cs(- uiio memora,ble le valió 
la ruptura ,le relacionl's con Iodos los pulsos 
vecinos de Centro Am(·ricH. ¡Jero In posteridau 
aplaude a Costa Rica y condena" sus her­
ml!n:lS, ljUe qllisif:l"On hacer vresión indebida. 
'obre una nación pequeila y altiva. 

dado Qcasión para que se for­
mulen cargos, más o menos se­
veros, contra este Gobierno por 
los de las otras secciones de 
Centro América; ha moti vado 
las medidas que el de la Repú­
blica del Salvador tomó en Utl 

decreto que lleva la fecha de 
3 del mes actual; y que el de 
Nicaragua declare, acto de hosti­
lidad positiva y causa bastl\nte 
para cerrar ~ us relaciones con 
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esta República, la admisión del 
expresado señor Barrios. 

En tal situación cumple a mi 
Gobierno hacer una breve re· 
seña de los hechos que se han 
consumado en Centro América 
de dos afias a esta parte, rela­
cionados con el presente, y jus­
tificar sus actos ante las acio· 
nes amigas e imparciales. 

Cuando el General Barrios se 
encontraba al frente de la Ad­
ministraciór Pública del Sal­
vador, el poder dictatorial que 
asumió y las tendencias de que 
comenzó a dar muestras, inspi­
raron recelos e inquietudesi y 
entonces el Gobierno de Costa 
Rica, fué el primero en indicar 
los peligros que amenazaban la 
paz de Centro América, y el 
primero también en dirigir sus 
esfuerzos para conjurarlos. 

Sabido es como se realizaron 
las predicciones de esteGobierno, 
y el sangriento desenlace que 
puso término con la caída de la 
Administración del General Ba· 
rrios, a la guerra que desolaba 
una gran parte de Centro Amé­
rica. 

Costa Rica, previsora antes 
de la contienda, neutral y me­
diadora durante ella, celebró 
como si fuesen suyos los triun­
fos de las armas aliadas y sa­
ludó con elltm·iasmo el resta­
blecimiento de la paz entre sus 
hermanas. 

Cerca de dos años han tras­
currido despucs de esta época, 
y la política del plleblo y Go­
bierno de Costa Rica, no ha 
dejado de ser constantemente 
franca, conciliadora y fraternal; 
esforzándose en cuanta ocasión 
se le ha presentado, para com­
probar con hechos a las otras 
Repúblicas Centro Am ricanas 

sus amistosos sentimientos y sus 
sinceros deseos por la tranqui­
lidad, el orden :,: el progreso de 
cada una de ellas. 

Las persecusiones, que toda 
contienda civil engendra, y el 
triunfo mismo de una ca usa, 
por buena que ella sea, dan casi 
siempre por triste resultado, la 
emigración forzosa o el destierro 
de los vencidos. Así fué como 
los disturbios ocurridos durante 
la campaña contra el señor Ba­
rrios y la caída de este caudillo, 
arrojaron al territorio costarri ­
cense, pacífico y neutral, du­
rante aquellos sucesos, un nú- • 
mero considerable de personas 
y de familias, víctimas de tales 
acontecimientos. 

Supo entonces el Gobierno de 
Costa Rica. como lo había hecho 
antes y pjecutado después. cum­
plír con los deberes de la ho~­

pitalidad, y conciliar lo que 
debe a su propia dignidad y a 
las relaciones que la ligan con 
las Repúblicas hermanas. Todos 
los refugiados encontraron se­
guro asilo en nuestro territorio, 
sin distinción de personas y sin 
respicencia a antecedentes po­
líticos de ninguna clase; y todos 
ellos han sabido corresponder 
hasta hoy, a la generosa hospi­
talidad que nuestras instituciones 
y nuestr·)s hábitos p:wíficos ~­

de orden, les han asegurado. 
Al obrar de este modo, ni el 

Gobierno, ni las autoridades que 
de él dependen, han olvidado 
un momento que es un deber 
no menos imprescindible y sa­
grado que el de la hospitalidad, 
el cuidar y vigilar, porque de 
ella no se haga un abuso, y que 
en tules casos los principios in­
ternacionales establecen leyes 
que deben acataree y que él 

ueatará. Las Repút 
americanas saben Ij 

Costa Rica no ha I 

COI sen tirit j amAs, e: 
sión de esas regl 
territorio, nunca h~ 

mita Dios que en ti 
"ea, centro y foco 
anárquicos y revol 
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y en los tratados . 
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'alyador se dirig' 

manifestando los 
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los antecedentes v 
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'e apresuró a con 
los términos más 
irancos: que aunq 
el señor Barrios 1 
dido del intento, ( 
e ta República, si, 
esta fundada creen 
..;u traslación y si 
los intereses de·t 
resol \-ía a admitir 
territorio, aquellos 
deberían consider 
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19a un abuso, y que 
~s los principios in­

establecen leyes 
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al:atará. Las Repúblicas Centro­
americanas saben muy bien, que 
Costa Rica no ha conseutido ni 
consentirá jamás, en la transgre­
sión de esas reglas y que su 
territorio, nunca ha sido, ni pero 
mita Dios que en tiempo alguno 
sea, centro y foco de complot& 
anárquicos y revolucionarios. 

CU:l.ndo hace pocos meses se 
divulgó que el General Barrios 
intentaba trasladarse a Costa 
Rica, el Gobierno presintió los 
inconvenientes que traería su 
presencia y dió todos aquello:! 
pasos que el decoro le permitia 
para disuadirle, sin desconocer 
por esto que el proscrito de 
Guatemala, el Salvador y Nica­
ragua, tenía, no solo el derecho 
imperfecto que en ausencia de 
leyes positivas y pactos expre­
sos, compete a todo hombre, 
sino además el derecho perfecto 
fundado en nuestra legislación 
y en los tratados públieos para 
entrar y permanecer libremente 
en nuestro territorio. 

.\.sí fué que, cuando los Go­
biernos de Guatemala y San 
Salvador se ditigieron a éste 
manifestando los peligros que 
para la tranquilidad de Centro 
América acarrearía la residencia 
en Costa Rica de una persona de 
los antecedentes y del carácter 
del General Barrios, mi Gobierno 
se apresuró a comunicarles, en 
lo::> términos más amistosos y 
francos: que aunque creía que 
el señor Barrios había prescin­
dido del intento, de dirigirse a 
esta República, si, no obstante 
esta fundada creencia, efectuaba 
su traslación y si, consultados 
los intereses de todo género se 
resolvía a admitirle dentro del 
territorio, aquellos Gobiernos no 
deberian considerar este paso 

como censurable y poco amis­
toso hacia ellos, puesto que no 
podía ser inspirado por otro 
motivo que el de obrar con 
arreglo a· las le:,es, a los tra­
tados y a los principios acep· 
tados por el mundo culto . 

A las anteriores comunica­
ciones siguió, algunos días des­
pués, el despacho del Gobierno 
de Nicarag'ua a que dejo hecha 
rJusión al principio del presente, 
el cual no es otra cosa que una 
declaratoria de guerra condi­
cional, una amenaza irritante y 
mal calculada para tratar asun­
tos' de esta naturaleza entre 
pueblos limítrofes y constante· 
mente amigos. 

No me detendré en justificar 
la contestación que se le dió, 
porque a ésta como el anterior 
documento, han visto la luz pú 
blica; solo si agregaré, que sien­
do Nicaragua la República uni­
da a nosotros por más vínculos 
y la que ta recibido tantas y 
tan repetidas pruebas de amis­
tad, no debiera haber arrojado, 
siquiera por esta consideración, 
ni la amenaza ni la desconfianza 
en el sendero de dos pueblos 
hermanos. Mi Gobierno deplora 
ese acontecimiento, y siente vi­
vamente que se le haya puesto 
en la estrecha necesidad de re­
chazarlo con la energia que lo 
ha hecho; pues lejos de haber 
entrado en sus miras consentir 
ni tolerar que se atente contra 
el orden y la tranquilidad de 
Nicaragua, su politica se ha di­
rigido constantemente a robus­
tecer los vínculos de amistad 
que ligan a dos paises llamados 
a unir sus esfuerzos y recursos 
para consolidar su progreso y 
su porvenir a su mútua ven­
tura, defensa y seguridad. 
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En el mes de julio del año 
anterior, contestando a un des­
pacho en que el Gobierno de 
Nicaragua solicitaba Id. recí­
proca intervención en los dis­
turbi~s interiores de cada una 
de las dos Repúblicas, tuve el 
honor de declararle: «Que el 
programa de la actual Adminis­
tración, no le permitía ingerirse 
en las cuestiones locales de sus 
h€:rmanos, vecinos y amigos, 
pero que esa misma regla le 
prescribía imperiosamente vigi­
lar porque ninguLo de los dos 
partidos (;omprometa los inte­
reses generales de la América 
Central, imponiéndole el deber 
de ocurrir a salvarlos donde 
quiera qlle los vea comprome­
tidos» , 

Viniendo ahora al decreto <lel 
3 de enero del corrient':l afio 
expedido por el Gobierno deí 
Salvador cerrando las relacioTles, 
tanto diplomáticas como de co­
mercio entre aquella y esta Re­
pública, llamo la ilustrada aten­
ción de U. S, acerca de los 
fundamentos del expresado de­
creto y consecuencias que puede 
producir. 

Es indudable que todas las na­
ciones tienen el derecho de pro­
veer a la propia defellsa y tomar 
las debidas precauciones contra 
un peligro próximo, El derecho 
de propia defensa debe sobre­
ponerse a cualquier otra consi­
deración, y el temor nacional de 
un inminente peligro puede ser 
causa justificable de esas mis­
mas precauciones, pero ese pe­
lig-ro debe ser grande, claro e 
inminente, y no de un temor 
vago, Íllcierto e infundado. (Gro­
tius, Vattel, Rluber, Huber y los 

¿Reune las anteriores cOlJdi­
ciones la presencia en Costa 
Rica de un hombre sin poder, 
sin prestigio, sin medios de ac­
ción; alejado por distancia y de­
siertos de los que en otro tiempo 
sostu vieron y s:guieron su causa':, 

Se pretende bacer de ese hom· 
bre el Napoleón, o el Garibaldi 
de Centro América'? \' de su 
nombre el terror de tr'es Repú­
blicas, para que se consideren 
amenazadas, y justificadas las 
precauciones que toman'~ 

Mi Gobierno plldiela citar cen­
tenares de documentos oficiales 
emanados de aquellos gabinetes, 
en que haciendo diferentes apre­
ciaciones sobre el valor politico 
y guerrero del General Barrios, 
le niegan positivamente llna v 
otra de esas d03 cualidade~, 
afiadiéndole calificativos que no 
es propio de este lugar repro­
ducir, 

El Gobierno de San Salvador, 
en los fundamentos de su de· 
creto, reconocp. el derecho de 
Costa Rica a asilar dentro de 
su territorio a todos los Que 
guste; y corno el que usa de su 
derecho a nadie ofende, lógica­
mente se deduce la ausencia de 
todo motivo para irrogar una 
ofensa gratuita, y para causar 
tantos y tan enormes ::nales al 
comercio de ambos países, ce­
rrando sus puertas al nuestro 
y cortando negocios ya comen­
zados, 

Entre tanto, la actitud de Costa 
Rica ha sido y seguirá siendo, 
al paso que firme, conciliadora 
y de espectativa. Bien pueden 
las otras Repúblit:as cerrar sus 
puertas a nuestro comercio v 

Costa Rica respo 
aetos hostiles, man 
suyos abiertos a te 
.es, y no poniend 
ob~túl'ulos 111 come 
debe su existencia y 
~. no solamente pI 
cerlos permanentes, 
territorio, sino que 1 

tribuirá a su cons 
las otras República~ 

ricanas. 

"<1:n el : 

Tengo a honl' 
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P,'esbitel'o,- espe,'(¡ 
lo siel/lpl'e bien 11, 

Cal'los Bo,'ge, 
POI' SI' talento e í1 

('olltodo Nltl'e los 
l'iNloe! y SI'S vei', 
I itel'atos latínoa'll~ 

op,'ecicu'({, pOI' eso 

Sus ve1'SOS tíe 
('llos f/lel'on pensl 
lo hl'lI/edad .IJ OSC~t 
politicas se teJi¿a ~ 

llÍpi:; ni papel, ún 
,'/'t/lCO los precioso 
!liJl((.~ pstd pI'óJ;i,it 
()BERTCRA de d~ 

En illí deseo 
cortar sus relaciones política"s 
con este país. 

despachos del Gobierno inglés 
en 1821 y 1823), 
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Costa Rica responderá a esos Procuraré tener a U. S. al 
actos hostiles, manteniendo los corriente de los sut;esos, con­
suyos abiertos a todos los paí­ tarme vayan desarrollándose, y, 
ses, y no poniendo trabas ni mientras tanto, le ruego se sirva 
obstúculos I:Ü comercio: a ellos poner lo relacionado en conoci­
debe su existencia y su progreso, miento del ilustrado Gobierno 
y no solamente procurará ha­ que U. S, tan dignHmente re­
cerlos permanentes en su propio presenta, 
territorio, sino que también con­ Aprovecho esta oportunidad 
tribuirá a su consolidación ea para suscribirme de U. S. muy 
las otras Repúblicas centroame­ atento servidor, 
ricanas, Julián 1?olio 

.nel libro
 
"<fn el !'alcón be margarita"
 

San Jose, aoril .) de 1fJ1.f) 

SúíOl' don Rogelio Sotela. 

Pte. 

Mi estilllado a/lligo.· 

Tengo a hom'a en'darle, inclusa en la p¡'esente, una COII~­
posición del il/'st¡'e l)(1.1'do v~ne:;olano don Ca¡'los Bo}'ges,-hoy 
Pi'esbUe}'o,- espe¡'ando la encuentl'e dig/Ia de se¡' publicadn en 
la sie}¡~p¡'e bien nut¡'ida ATHENEA. 

Ca1'los BOl'ges es /In exqnisito poeta a quien yo adi¡liJ'o 
POI' sn talento e inspi¡'ación. Su nomb¡'e, más de /lila ve:; se ha 
contado enfl'e los al'tistas y pensado} es de indiscutible ¡wto­
riedad y sus /)eJ'sos Te han valido 1'1 aplauso de auto¡'i:::ados 
lite}'atos Tatinoa,ne¡'icanos. Ud. que es vate de envidiable est¡'o 
ap¡'eciará, POI' esos ql'e le enrio, si lo TIa mel'ecido bien. 

Sus versos tienen, adelllás, algo que es digno de entidiarse.· 
ellos f/fe~'on pensados en condiciones de dificil inspÍi'ación, en 
la ¡uni/edad .1J oscul'idad de un(f ma:::illO¡'I'a donde po/' cuestiones 
politicas se tenia a!Len'ojado a tan insigne cantal', quien, siN 
Túpi::: ni papel, únicameJlte confiado en su p¡'odigiosa 1¡leiIlO1'ia, 
¡'etzwo los preciosos cantos q/le en 1;ol,"J¡zen de más de 300 pri­
giilas está PI'ÓXi,ilO a publica¡'. La pl'esente composici6n es la 
OBERTURA de dicho 'l'olúmen. 

En 111i deseo ele que la, ilust} ada y sólida intelectualidad 
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costat'1'icense cono:;ca alguna P1'OdllccióIl suya, le agradeceria 
le diera buena acogida a la que hoy le adjunto di:; este poeta 
cuya musa, (;l mismo lo dice. 

4: •••• _ ••• _ • • • • • •• • •• es maligna y piadosa, 
discípula de Kempis y alumna de Satán, 
que, de candor yestida o en desnUllez gloriosa, 
muerde y brinda la fruta simbólica de Adán-. 

Anticipándole las gracias, me suscl'iho su atto. S. S" 

5éli~ montes q. 

Q)beríura 
Pues que de la Hermosura en la corte brillante 

es ofrenda propicia, una flor, un joyel, 
ritual de Vuestro culto, este libro galante 
os da gemas y flores, como Fausto y Siebel. 

Como Fausto, seduce con sus joyas malditas 
que tienen del pecado el soberbio fulgor; 
como Siebel, perfuma el balcón de las citas 
con sus flores cristianas, mensajeras de amor. 

En el cofre hay bruñidas medias lunas de plata, 
amuletos diabólicos, cruces de oro y marfil; 
en la cesta claveles como viva escarlata, 
rosas rojas y lirios los más blancos de abril. 

Porque á un tiempo mi musa es maligna y piadosa, 
discípula de Kempis y alumna de Satán, 
que, de candor vestida o en desnudez gloriosa, 
muerde y brü:da la fruta simbólicD, de Adún. 

Mientras cándida riega on el agua bendita 
el jardín del ensueño, el rosal del pudor, 
sonríe dentro el agua la estrella lIIargarita 
como el nigromántico espejo tentador. 

Su verso es miel de amores que incita a las mujeres 
como preludio blando de dulce bandolín, 
o néctar del racimo que en viña de Citeres, 
desprende con su pulcra espada Lohengrín. 

Devora de Afrodita consume en sus altares 
riquísimos timiamas de erótica virtud; 
menina de cien reina que adula sus cantares, 
doquier trovando amores suspira su laúd. 

Le dió Belkiss de Saba su onagro preferido, 
su regio plaustro de oro la lúbrica Isabel, 
su góndola Lucrecia sobre el canal dormido, 
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Desde la incauta Eva. que, en el jardín desnuda, 
se cíñe la serpiente cual vivo cimurDll, 
hasta la impúber nirla que de semblante muda 
jugando, experta, al diávolo, con felina fruición, 

contempla los gozosos mlsterios femeninos: 
y en el. confesonario vocesitas de miel 
le dicen los recónditos secretos peregrinos 
del trono y el tugurio, del claustro y el burdel. 

Ella el instinto sabe de la princesa linda 
que a su bufón grotosco eli¡?:e por galán, 
y de la moza rústica de labios como guinda 
que al señorito adora y desprecia al gañán. 

\' sabe del orgullo que respiraba el pecho 
de las que entre sus brazos tuvieron al Sol Luis, 
y de las nobles vírgenes cuyo fastuoso lecho 
cubrió la santa púrpura de Armando du Plessís. 

Conoce de Julieta la. angustia delirante 
que aviva los encantos furtivos del amor: 
en la insaciable boca los besos del amante 
y bajo las estrellas cantando el ruiseñor! 

Aplaude, victorioso en carne inyerecunda, 
1 argumento plástico de la altiva Friné; 

y mima, como a trémula paloma moribunda, 
de Safo, en languor lésbico, el convulsivo pie. 

Escucha los suspiros de voluptuosa pena 
qU'3 en su deliquio exhala Teresa de Jesús 
mirando al joven Mártir de barba nazarena, 
desnudo y blanco, herido de amores en la cruz. 

Envidia de Paolo y Francesca el divino 
tormento, la delicia de aquel beso infernal 
con que triunfa, entre llamas, del pérfido Destino, 
salamandra soberbia, su pasión inmortal. 

Aspira en el breviario de la ardiente Eloísa 
efluvios de silvestres mar::.drágoras en flor 
cuando entrega la monja, con plácida sonrisa, 
las pomas de su seno al místico doctor. 

Por ella fraternizan la mora y la cristiana: 
así en noches de mayo, bajo el celeste azur, 
tiende a la i\ledia Luna, melancólica hermana, 
sus rubios brazos de oro la clara Cruz del Sur. 

Todas las primaveras al dulce Cauca envía 
rosas blancas y lirios de impoluto candor, 
para adornar la tumba donde sueña María 
que Efraím en sus labios pone un beso de amor. 
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Ella infunde a las vírgenes el impaciente gusto 
con que piensan a ~olas en el lecho ideal 
donde la novia espera, con inefable susto; 
el cruel dolor dplcísimo de la noche nupcial. 

Como el turiferario a su altar favorito, 
acólita de Venus, se llega. al tocador 
cuando la hermosa apréstase al adorable rito 
deponiendo la bata con sereno impudor. 

y del oculto lazo, y de la cinta interna 
arimira el tono suave, el discreto matiz; 
y el abrazo rotundo de la liga a la pierna, 
y la tibia fr scura de ll:t enagua feliz; 

los alfileres, dardos que Cupido enharbola, 
o dore.das espinas dl'l un glorioso rosal; 
las horquillas que caen. desataudo la ola 
de la ondulante crencha en torrente tríunfal; 

el descuido del blanco pcinador entreabierto; 
la cel ste penumbra del azul camarín; 
el tuno piecesito qu P , nervíoso y experto, 
al recucrdo del baíle se es(~urre del chapín; 

las aguas del goloso esp~jo cortesano 
en dondp sus perfidias en~aya Loreley; 
mientras pasll el torrente de rizos por su mano 
bajo menudos arcos de marfil o 'arey; 

y los desnudos brazos que en el cristal profundo, 
mintiendo UD regio lago del galante Trianon, 
se mueven como cisnes que al sol cortés, jocundo, 
ostentan, orgullosos, cl cándido plumón; 

los rosados batane de los pechos altivos 
que en noches de locura, detrás del paraván, 
palpitan eon temblores de pájaros lascivos 
bajo los incitantes bigotes de don Juan; 

y la upule1.ta pulpa de las at.:;plías caderas 
por las que el hombre envidia los dientes del león 
para saciar sus íntimas lujurias carniceras 
mordiéndolas, mordiéndolas con salvaje pasión! 

¡Oh Mujeres! ¡Oh diosas que nos disteis la fruta 
del glorioso ~. divino Arbol del Mal y del Bien, 
y colmáis nuestro anhelo de ser dios en la gruta 
que es puerta de la Vida y rosa del Edén! 

Como a la eterna Diana el poeta argentino 
este libro ferviente os rinde adoracióll: 
es la maravillosa lúmpara de ladino 
alumbrando el mi~terio de vuestro corazón! 

Abrid el fausto cl 
y pscoge-:l, lo que ~ 

todas quitan la som 
todas son talism8I1e 

Morena 
por quiel 
para mor 
de tus sa 

elige en Jos tesol 
prestig-iando, oportu 
lo qlle más te recu 
el davel más purpl 

y tú, J 
que pasa. 
como pa¡, 
por la tia 

;,prefieres la violE 
que tiene la dulzur: 
a la soberbia rORa 
la flor de los poeta: 

Topaci< 
de tu ga! 
como col 
y dimillu 

¡Oh lincia colegial 
de rica trenza blon' 
i en tu all ular fulg 
crú tu novio un pI 

Sobre t 
campimul 
en la glo 
despiertc! 

;,En qué piensas, 
;.Te abruma la trist 
En tu cinto coloca 
y mi fiel esmeralda 

y verá 
que te di 
cuando a 
y su rOSi 

¡Oh traviata, sire 
lUC en los mares d 

1 
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interna 
matiz; 
a pierna, 
~liz; 

entreabierto;
 
rin;
 
~xperto, 

el chapín; 

mo 

cristal profundo, 
;e Trianon, 
cortés, jocundo, 

nón; 

as caderas 
dientes del león 
rniceras 
vaje pasión! 

fruta 
~n, 

ruta 

~ argentino 
lióll: 
Ino 
corazón! 
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::: "' ::: 
Abrid el fausto cofre, volcad la rica cesta, 

~. escoge::!, lo que os plazca, una joya, unn tlor: 
todas quitan la sombra de In guiña funesta, 
todas son taliSm¡tI1CS eontra el viejo Dolor. 

Morena deliciosa, como fragante vino, 
por quien Salomón diera el trono de Israel 
para morir libando, en un beso asesino, 
de tus sangrientos labios la capitosa miel: 

elige en los tesoros de mi Libro encantado, 
prestigiando, oportuna, tu belleza de hurí, 
lo que más te recuerde la boea del Amado, 
el davel más purpúreo, el más rojo rubí. 

y tú, princesa rubia, nostálgica de amores, 
que pasas, cual un sueño, ~nvuelta en [¡urea tul, 
como pa~a la luna-s<ll1ámbula entre tlores­
pUl' la noche romántica, estrella y azul. 

¿.prefieres la violeta humilde y recatad[t 
que tiene la dulzura de tus ojos de añil 
a la soberbia rORa del sol enamorada, 
la flor de los poetas, la reina del pensil? 

Topacios y zafiros el suave terciopelo 
de tu garganta irisen con rútil tornasol, 
como collar de soles para enj o~'ar un cielo 
y dimiuutos cielos para enjoyar un sol. 

¡Oh linda colegiala, d~ boquita de fresa, 
de rica trenza ·blonda y pechos en agraz! 
si en tu anular fulgura mi mágica turquesa 
serú tu novio un príncipe cariñoso y audaz! 

Sobre tu cuerpo, torre de cándidos marfiles, 
cé1mpúnulas alegres con límpida canción, 
en la gloriosa fiesta de tus catorce abriles 
despierten, repicando, tu virgen corazón. 

¿.En qué piensas, amiga? .. ¿en las flores de Ofelia? .. 
,.:Te abruma la tristeza de la tarde otoñal?... 
En tu cinto coloca la insinuante camelia 
y mi fiel esmeralda en tu diestra real, 

y verás como torna el gentil caballero 
que te dió, como prenda, su palabra de honor 
cuando a tus pies sus flores lloraba el limonero 
y su rosa en tu seno deshojaba el Amor. 

¡Oh traviata, sirena de la rúa, Margarita 
que en los mares del \Oicio pesca el buzo Duval! 
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a tí ofrendo las lágrimas de mi perla maldita 
junto con la indulgente sourisa del c:oral. 

La flor de la hechicera, sibila de ventura, 
la anémona del Broken, gitana en mi yergel. 
a tu corsé prendida, lisonjera te augura 
que entre hermosas rivales será tuyo el laurel. 

y tú, pobre moujita, si mi, versos galantes 
llegan de tu convento al murado jardín, 
forma un luengo rosario con sus puros diamantes. 
sobre el hábíto negro pón un blanco jazmín. 

y a la hora en que se abren los jazmines del cielo 
y un collar de luceros es la noche vernal, 
a la hora en que sufras indefinible anhelo 
en los largos inscmnios del lecho monacal; 

a la hora en que suenan las músicas del baile 
y despunta la aurora de la luna de miel; 
a la hora en que-según tu confesor, el fraile,­
ronda por las alcobas el cornudo Luzbel; 

en la hora suspirada de las tiernas esposas, 
ruega 'oh dulce monjita! a tu amante Jesús 
por el triste pneta, coronado de rosas, 
que remonta el Calvario con su lirica c:ruz. 

<[arlos ~30rges 

non Dicente Segreba ~amora 
(Inédito) 

El nombre dr don Vicente Segredll. ('n la lJniversidad de León, Graduóse 
s!' ('ncuentra íntimamente ligado a los de Bachill('r en Filosofía en 1861, 
acontE'cimientos políticos y 'ociales adquiril'ndo pocos aflos drspul's el tí­
que en lH84 conmo"ieron la sociedad tulo de Pasante de Abogado, En sus 
costarricense, y produjeron la evolu­ primeros tiempos el seflor Seg-reda 
ción relíg'ioso liberal, determinada por inició su vida pública ingresando al 
las medidas de entonces relr.cionadas magisterio nacional y ¡¡irviendo la 
con la expulsión de los mip.mbros de inspección de escuelas de la localidad. 
la Companía de Jesús, la seculariza­ Fundó en su lugar natal el semana­
ción de los cemrnterios " la declara­ rio titulado «La Aurora» en 1868, pri­
toria dl' la caducidad del' Concordato, mera publicación periodística que en 
del :2 de Diciembre de 18:)2, la dudad de Heredia salió a la luz 

pública,
~ació don Yicente Segrcda en la 

ciudad de Heredia el 20 de Noviem­ Encariflado con las cuestiones de 
brr de 18;l7, Hizo sus primeros estu­ enseñanza si~vió las clases de Filoso­
dios ('n la ('scuela pública de la 10­ fía en el colegio de Heredia en 1870 
calidacl que completó con los de En 1883 abrió en la misma ciudad la 
t>ducación secunclaria en el Colt'gio primera Escuela Noctu~na de Artesa­
del Padre Paul, en la lJniversidad de nos, escuela que fué bastante comba­
Santo Tomús y con los d Derecho tida por los miembros del clero de 

aquella época, Sirvió en 
-otario de la Curia 

concurrió a Roma en s 
ecretario del Obispo d 

concilio eucuménico c. 
Pío 1.-, 

Estuvo también en G 
de el Gobierno lo di tí 
gUllos puestos ímporta 
mini tración pública I 

Costa Rica, además di 
antes indicados. desem 
otros relacionados con 
como los de Agente ] 
Civil. En el periodo con 
1~~2 a 1886 se le elígió 
la Comarca. de Limón, 
ca la m(ls brillante de 
ca del seflor Segreda, e 
'u clara inteligencia, p 
ción y por sus condiciol 
log-ró dar brillo a su ; 
lamentaria, terciando e 
portantes debates relaci 
.li,cusión de prop9sitos 
político-religiosos_ En 1 
a la Cámara con la intl 
ición ('n la cual pedía 

lIiara la situación lrga 
l'llcia dt' las congreg'ac 
as el(' este pais_ Esta 

r <licados en Costa Ri 
ros de la Compaüía , 

dedr lK7(; se dedicaban 
1I0ct'nt('s ('n la ciudad 
Fueron traídos dichos ( 
t' (;I'Il<'ral Guardia <¡uí 
'omienzos de su admin 
ró interl'S PO?' hace,· 
, miembros de la ref¡ 

,lci('Il, En 1í:i72 aquel 1 
liSO por PanamÍl ell S1 

E-l:vlos ¡-Ilidos recibió 
,¡qud lugar del Padre 
.! seflo r Guardía hizo 

111 U," iJllportantes acerCl 
: cc('so dt' los jesuitas ¡ 

El Prcsid<'lltr aseg-uró I 

lIote qm' los miembros 
lIía n st'rínn l'xpulsad< 
1"<'rIlO de ('ntonces, (1) 

En vista de la actín 
I.u!lrdia alg-unos de los 
"1' los cuales 61' cont 
Pan!. reso!\'Ípron deseml 
arrllas, (~obrrnaba en 
RJlll'lltl' 1'01' auscncia di 

ha pI licl:'nciod I don 

Hafael PI"rfOZ .<La Comp 
t'uloll1hia. C.:ntro Am{'ri 
e~tunra..:ión. P:.í.gina 134. 
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¡a 

e ventura,
 
mi vergel.
 

mgura 
~yo el laurel. 

~s 

antes. 

IS jazmines del cielo 
e vernal, 
~ anhelo 
monacal: 

baile 

e ­l 

'nas esposas, 
LOte Jesús 
osas, 
[rica cruz. 

([arlos ~30rges 

cDamora 
(Inédito) 

sidad de León. Grauuóse 
en Filosofía en 1861, 

?OCOS afIos drspu(>s el ti­
He de Abogado, En sus 
mpos el señor Segreda 

pública ingresando al 
acional v Ilirviendo la 
escuelas 'de la localidad. 
lug'ar natal el semana-

La Aurora» en 1868, pri ­
~ión periodistica que en 
Heredia salió a la luz 

con las cuestiones de 
'vió las clases de Filoso­
gio de Heredia en 1870. 
) en la misma ciudad la 
ela Nocturna de Artesa­
que fué bastante comba­
miembros del clero de 

aquella época. Sirvió en 1865 de Proto­
)lotario de la Curia eclesiástica y 
concurrió a Roma en su caracter de 
Secretario del Obispo de entonces, al 
concilio eucuménico convocado por 
Pío IX. 

Estuvo también en Guatemala don­
de el Gobierno lo distinguió con aJ­
gunos puestos importantes de lfL ad­
ministración pública del país. En 
Costa Rica, además de I(.s puestos 
antes indicados, desempeñó algunos 
otros relacionados con su profesión 
como los de Agente Fiscal y Juez 
Civil. En el periodo constitucional de 
1882 a 1886 se le eligió diputado por 
la Comarca. de Limón. Fué esta ('po­
ca la mas hrillante de la vida públi ­
ca del señor Segreda, en la cual, por 
su clara inteligencia, por !lU ilustra­
ción y por sus condiciones de orador, 
logró dar brillo a su actuación par­
lamentaria, terciando en los más im­
portantes dehates relacionados con la 
discusión de propgsitos económicos ~. 
político-religiosos_ En 1884 sorprendió 
a la Cámara con la interesante expo­
sición en la cual pedia que se estu­
diara la situación I('gal de la exis­
tencia de las congreg'aciones religio­
sas dr este pais_ Estahan entonces 
radicados en Costa Rica los mirm­
hros de la Compaflia de Jesús que 
(lesde 1~7(; se dedicaban a las laborps 
docent<'s en la ciudad de Cartn¡l:o. 
Fueron traídos dichos rrlig-iosos por 
el Cien('ral (3uardia quien desde los 
comienzos de su administración mos­
tró interés PO?' hacer venir al pais 
los mi<'mbros (le la reft'rida. congre­
gación. En lH72 aquel funcionario de 
paso por Panamá ('JI su viaje a los 
Estados Unidos recibió la visita en 
aquel lug-ar del Padr<' Pll.ul a quien 
el sefIor Guardia hizo declaraciones 
mu~' importantes R.eerca del posible 
ncceso dp- los jesuitas a Costa Rica. 
El Presidp-nte aseguró a aqu~l sacer­
dOll' que los miembros de la compa­
Ma no serian (-X pulsados por el Go­
1liemo de entonces. (1) 

En vista de la actitud del seflor 
(;uardiR. alg-unos de los Jesuitas en­
tn' los cu~les oe contaha el padrf' 
PllUl. resolvipron desembarcar en Pun­
rarenas. Gobernaba rntonces interi ­
nRIll('nte por ausencia del srflor Guar­
dia pi licellciod, don José .\.ntonio 

Rafael Pl'Tf'Z uLa CompailÍ:l th"" .Tesü~ en 
Colomhin. Centro Améri<:a de .. pués ue Sil 
reslauracioll. Púgina laJ. 

Pinto, en cuyo gabinete figuraba don 
Francisco Maria Iglpsias, dOll Vicente 
Herrera y don Lorenzo ;\!ontúfar, 
conservadores y amigos de la Com­
paflía los dos primeros y apasionado 
y enemigo irreconciliable hasta ra~'ar 

en clerófobo, el tercero. El señor 
i\lontúfar encargado del lIlinisterio 
de Guerra dió orden de reembarque 
de los lluevos hm'spedes favoreci(~n­

dole en esto la actitud pasiva del se­
flor Pinto. 

Posiblemente el señor Guardia, hom­
bre desprovisto de cultura intelectual 
sin más valor mental que el sentido 
común que acompañaba a su inteli ­
gencia, no ('.rey6 oportuna la situa­
tión politica de entonces a la cual 
lo Eubordínllba todo para su personal 
consen-ación, entró en pugna con 
los miembros de su gobierno acci­
dental y asi fuí· que ofreció <'nviar a 
los padres jesuitas desde los Estados 
Unidos explicaciones que pudieran 
guiarlos en aquel asunto. De alli la 
carta dirigida por el :\Iinistro Herre­
ra. al Padre Superior el 30 d<' Junio. 
<Aun estando aquí el General Guar­
dia, dpciR. el seflor Herr?ra, tendriR. 
que luchar con uno de los ministros 
con ocidam<'nte prevenido I'on tra la 
Compaüíai no estando lestoy "seg'uro 
que fracasaría cualquipr paso que yo 
uiera, pol'(jue esto.'" ('Í<'rto (Iue <'1 que 
ha quedado en lug'ar del seflor (;unr­
no harA nada que cstí' fuera de sus 
instrucciones y <'s seguro que seme­
jante caso no esté prC\"Ísto en ellas.... 
Las 1)('rsonas d<'safectadas a la Com­
panía, que no son pocas y bastante 
influyent<'s, verían en este caso una 
nueva provocación a la guerra con 
que El Salvador ~- ('uatemala nos 
am<'nazan y no dejaría de hacrr va­
ler este temor como una. rnzón rn su 
favor. ... Solo, purs ('stando nqui el 
senor Guardia, podria contar con su 
caráctpr firme para acallar la oposi­
ción. Yo sé bien que por nuestra 
constitu('Íúll y por (,1 concordato, los 
P P no nccpsitan permiso para en­
trar, prro tambií'll S(' lo que valen 
esos cuadernitos llamados Constitu­
ción que se colocRn bajo In carpNa. 
cuando estorban. En cuanto al Con­
cordato, Roma. ('8t;'[ demnsiado l('jos. 
('s bastante sufrirla y sobrc todo no 
tielle buqurs para b;oquearnos. (Z) 

Por primera vcz y con moti \'0 de 

(~) Rafael Pérez. Ohm titada. l'ú¡.:-in:l. 51', 

l 
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esros accillentes con los j('suitas to­
ma proporcion€'s ('n ('~te azo la lu­
cha rt'li~'ioSll_ Comil'uzall elltonces ~~ 

publicarse articulos en pro y en con­
tra d(' lo, discipulos de Loyola. 

El . eflor ~lontúfar encI'ndió y avi­
vó aquella campaña con la publica­
cióu de un opúsculo que estaba dedi­
cado al señor don Jesl' Antonio Pinto 
y d cual fUl' contestado desde León 

por rl ilustre padre de la Compañia 
dou Leún Tornero, El 20 de Noviem­
bre del mismo liño publicó su segun· 
110 0púsl'ulo dedicado al Gobierno dI' 
nuatemala v del Solvador. Gn mrs 
dt-spués lanzó un tl'rcerO como refu­
tación a otro folleto que trnia la mis­
ma procrdencia es decir de la pluma 
del plldn' Tornero. 

\luis 5clipc lBon3álc3 
(Colltimla1Yí) 

~a ~iteratura posterior a la Q3uerra
 
Se me prrg'unta si creo en pi ad­

venimiento de una literatura de la 
g·uerra., d,~ una literatura <>n que la 
gurrra l'IlClH'ntre su exprpsión. Se me 
pide aden¡¡b qno manifipste mi idea 
del "Plltirio en que ha de producirse 
la ('\'olución litlerarÍl. después dios 
acontecimien ros que parl'-cen remover 
el eje del mundo. He de spparar, 
autl' todo, esta última incIUisición. 
Concedo escasA. fe a los augurios en 
materia histórica, ya se trat~ de his­
toria literaria o politicll. T('ngolos por 
n('ccsariamentl'- falsos, a lo menos 
cuando se procedc por via de razona­
mil'lIto, \. no dr intuición inspirada, 
eomo el 'que g'oza del don de profe­
sia. El razonamiento rs incapllz de 
dominar, en su complexidad infinita, 
el g:l~nesis del hecho histórico, que 
rscal'a a~i a cualquiera anticipación 
que no ~Pn. la concedida al vi,.;iona­
rio. Todo hecho, todo eslabonamiento 
d!' hechos, son cosa esencialmente 
nue\-a y única, ~' la experiencia del 
pasn do 110 puede cooperar n. la prc­
visiún drl pon'enir 1'11 mucho mayor 
~'I'ado (ltH' 1'1 análisis de los ,orteos 
puede dar luz sobre la bolilla que 
cacril maitana. Nadie como el gran 
Schopenhauer ha mostrado la radical 
vnnidad de todo cálculo que se apli ­
que al curso rlesig'ual y errabundo 
d(' la historia; de todn. l('~' que quie­
ra imror\('r~e pn pila a titulo rle in­
ducción y la sOlll'islL hl'1aria del gr­
nial misill1tropo se ilumina en mi 
rspiritu siempre que veo renovarse 
('1 pmppüo de arrebatar, con los me­
dios dR la lógica, el secr lO del 
futuro. 

Prro f'S indudablf' que la dificultad 
puedp srr menor cuando el propósito 
se Iimita a una pre\'isión no afirma­

tiva, sino neg'ativa: no a definir aque­
llo que ha de ser, sino simplf'mentl' 
a eliminar algo de lo que no ha 
de ser. 

Los que esperan, o temen, una lite 
ratura de penacho heróico, patriótica 
en cl tono gUl'rrero, narradora y so 
üadora de batallas, es probable que 
acierten en cuanto a la inmediata \ 
trans:toria rrpercuHión que esta tn: 
menda real idad que presenciamos tell­
driL en el despertar de la imagü:a­
CiÓll humana; pero ('S casi seg'uro que 
se equivoquen, si entienden que l'sl' 
puede ser el carácter duradero de la 
evolución literaria ('n que ~'crdadera­
mente trascenderá la obra social v 
espiritual de la guerra. Asistireml;s 
a una explosión estrenduosa y tnlgu­
rante de lirismo marcial v de las na­
rraciones ('picas, de pasiÓn y orgullo 
de patria y dI' alardl's de fuerza y 
de pod('r; pero nada de ello brotarú 
de las hondas l'ntrafIa de la eoncien­
cia social, dondr sr' preparan aque­
llas direcciolll'S ideales capacrs dl' 
prevalreer por larg'O tiempo y de 
marcar huella en el mundo, Será, por 
decirlo asi, el .acto r('f1ejo. con gtH' 
la ima¡!:inaciún fascinada ¡'esponder:"t 
a la primera impresión de la. victoria, 
Ppro el g'ran impulso de reno\'aci0n 
literaria que illfalil,lementc ha de so· 
hrevenir, llegará mits bien como rRac­
eiúu que como desenvolvimi\'nto dI' 
esa. fug'az literatura guerrera_ 

En los albort's del sig'lo pasado to­
do era g-uerra en ('1 mundo, ~' mila· 
g-rus h('róicos, e inauditos pjemplo~ 

de la trausformadora fuerza de 1" 
armas, y las generaciones qu(' abrían 
los ojos a la luz recogian de la viva 
l' alidad imúg'(,lIes lllás portentosa­
ll1ellte (-picas que las que podiau 

off('ccrles la ficción 
¡'na literatura caduc, 
lon:!'aba ficticia1l1ent 
mientras la atención 1 
centraha, toda ente\ 
maravillo a realidad. 1 
qne la transformación 
de ,PI' tm: \'ibta y pr¡ 
trau~ronllación socilll 
d..1 amhicnte pre~ispu 
rlO~O cuarto de sig'lo 
cillll y rlp las g-uerr, 
~llll'i,'I, I'l'almente, una. 
.1iL-ale,; trasformacionl1 

Ul' IlIl\'a "jl'mplo I'n 
a humanidad; pero 

Cl,'J11 fUl' pi I'omantici 
nada hl'rúica !ll triunl 
, 11' col.'eti\'a, mAs in 

imil,lIto melaucólie 
d., las hatalla;, aun 
l'(¡llll'il'xa para que JHl 
'u rdativll ¡nexactitul 
il l'uI'rrla, .In 111 lira 

_ClIl'ral'ÍolleH infanti Ir, 
lmllni 'dto ante la golol: 
,- la~ pompas del 1\ po' 
l,illt", tan animadalllel 
IUS~,'1 l'1l las prim(~ra' 
Conf,'~i,'n de un hijo
 

lil'ron, pocos Rii.os m
 
110, túlg-ieoB soñadores,
 
. mor tril;::'iCO. los ato
 
rdio ~' lk la. duda, p
 

1 'ji ctáculo del lllundc
 
lIlu'lIa; un episodio su
 
drama dI' la propia. c
 
el tl'mpl'ramp[lto ':-pico
 
:"0 hallú la ¡!'venda w
 
/01'1' y armon'íat; que 1
 
¡'I'ru I'sta rama del ¡ir
 
rador dI' \'ietorias que,
 

domillada \'n IR fr 
lII:b I'speso roble de p 
V:lJl contf'lllplado los si 

La !..\'loría de la guer 
ti\'o rile intf'r{'s humane 
da rn PI arte, I'S COI 

I'fillll'ra. y para decirlo 
palabra, ,infalltiL>, :\le 
dI' lo,.; tiempos de civil 
rn y eomplpxa. El misn 
dp ;!Talldpza nacional, 
dI' llllpl'rio, de predoH 

i,'1I1 de Ulla raza cncUl 
victoria, es es.:aso~' [ 
fondo de tIlla literatur¡ 
cupntp ('s que apella: 
hl'róica de un pueblo 
l,ara pi la más alta cill 
1111 ~ del poder, el pe 
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el plldre de la Compaflía 
nnero. El 20 de Noyiem­
110 IIflo publicó su segun­
dedicado al Gobierno de 
del Solyador. Un mes 

;ó un tercero como rcfu· 
) folleto que tenia la mis· 
Icia es decir de la pluma 
lrnero. 

Euis 5clipc CSon3lÍ1c3 
fd) 

1 la <Buerra 
gativa: no a definir aque­
e ser, 8ino 8implrmente 
~lgo de lo que no ha 

¡peran, o temen, una lite­
bacho heróieo, patriótica 
li1l'rrero, narradora y so­
~tallas, es probable que 
cuanto a la inmediatll. y 
~percusión que esta tre­
ad que presenciamos ten­
espertar de la imag-i1:a­
1; pero es casi seg'urr. que 
en, si entienden que I'se 
I carácter duradero de la 
eraria en que yerdadera­
'nderá la obril, social v 

la guerra. Asistiremo's 
lión estrenduosa y tnlgu­
mo marcial v de las na­
cas, <]l' pas¡(m y orgullo 
tie 1I1arcles de fuerza \' 
o nada de ello hrotaril 
Plltraflas de la concien­

Dndl' se preparn.n aque­
nrs ideales c/lpaees dr 

101' largo tirmpo y de 
a en el mundo. Será, por 
1 <acto n,tlejo. con que 

ón fascinada respondeni 
impresión de la victoria. 
i impulso de renO\'aci0n 
infaliblemente ha de so· 
í'Há más bien como reac­
no desenyolYimil'I1tO de 
eratura guerrera. 
ores del siglo pasado too 
'a en 1'1 mundo, \' mila­
s, e inauditos l'jemplos 
)rInadora fuerza de IHs 
g'eneraciollt's qm' abrian 
luz reco~dan de la viva 

Ilgenrs más portentosa­
IS qUl' las que podian 

ofrccerles la ficción ni la historia. 
ena literatura caduca y exánime pro­
long.·aba ficticiamente sus moldes, 
mientras la atención humana 8e con­
centraba, toda entera, en aquella 
maravillosa realidad. Todo anunciaba 
(¡ue la transformación literaria habia 
de ser tall ya,ta ~" profunda como la 
transformación social y política. Y 
del amhiente predispuesto por el glo­
rioso cuarto de siglo de la Revolu­
ción y ele las guerras napoleónicas 
nació, rpalmente, una de las más ra­
<licale~ trasformaciones literarias de 
<¡ue hllya ejemplo en la historill. de 
la hnnHlllidlld; pero esa transforma­
cilÍn fué el romanticismo, literatura 
nada hcrúica ni triunfal, míls ilHima 
<\ue colectiva, m:'ls inclinada al r('co­
g-imipnto melancólico que nI estrl'pito 
de llls hatalJa~, aUIHtUe demasiado 
complexa l'arn. que pueda IH'g':'lrsele, 
'in rt'!ati\'a inexactitud, uill¡!.'una de 
as cl1('rllas d(\ la lira. De aquel as 

":'t'Il('radones in fan ti les cuvo dcslmn­
bramiento [<nte la gloria de las armas 
y las pompas del IIpoteosis imperial 
pinte'> tan animadamente Alfr.. do de 
~lu~"l,t ('11 las Jlrinl(~ras páginas de la 

Conf">si,'tI1 de un hijo del siglo, sa­
¡ipron, pocos aflos más tarde, los 
nostúlgic08 soñadores, los heridos del 
amor ¡dgico, los atormentados del 
tedio ~; de la duda, para quienes el 
espectaculo del mundo exterior era 
IIpena~ un episodio subordillado del 
(lrama dl~ la propia concienci fl. En 
el tl'mperamü¡lto l;pico d(' Victor Hu 
g'o halló la h'yenda napoleónica co­
lores y armonias que IR glorificasen, 
pero esta rama del lirismo rememo­
rador dr victorias queda confundida 
\' dominada ('n la frondosidad del 
;nas hpeso roble de poesía que ha­
yan contemplado los si~·los. 

LR gloria de la guerra, como mo­
tivo de interl'S humano que trascien­
da en el arte, es cosa superficial, 
efílllrra. y para decirlo en una sola 
palahra, -.infantil •. ~le refiero al arte 
de los tiempos de civilización madu­
ra y complexa. El mismo sentimiento 
de ~'l'andeza nacional, de ostentación 
de Imperio, de predominio y expan­
sión de una rIIza encumbrllda por la 
victoria, es es~a80 ~"pn'cario como 
fondo de unll literatura. Lo más fle­
cuellw es que apenas la voluntad 
heróica de un pueblo ha IIJcanzado 
para el la má8 alta cima de la fortu­
nll y del poder, el pensamiento de 

ese pueblo, movido por el drjo amar­
go de tOlla aspiración satisfe.cha, to­
me el declive del pesimismo que 
lleva. a considprar, por abajo de IIls 
glorias del mundo, la irreparable 
miseria. del destino humano. Son, por 
el contrario, las razas humilladas, 
los pueblos en secular esclavitud o 
nbatimicnto, pero que mantienpn des­
pierta la conciel1';ia de su ser colec­
tivo, los que encuentran fuentes de 
honda y prersistente poesía en el sue­
flo de g'loria Ilacional, que entonces 
se le\'anta sohre ellos con In. ideali ­
dad de todas las Tierras PronH'tillas. 

L't relacíe'>n <'ntre el carácter soeial 
y el literario se f'~tablece a menudo 
;'~n forma que lo que est\~ último in­
terpreta es el anlll'lo, acaso incons­
ciente, dd primero, de ser lo que no 
(~s, de adquirir lo que Ir falta, de 
romper los limites dpl hábito y las 
imposicion('s del ambiente. La \'ida. 
de la imag'inseión I'~ ('1 d('squitl' de 
la vida. I'l'al. Por la ill1u;!,'Ínación pa­
cifiea tend('rún los puehlos a quitarse 
el sahor de la g' .erra. Pa~a coledi­
yamente CllllO ('n lo que se T<'fit'f(' 
al caráctf'r qn(~ cada autor inf'lInne 
('n sus esnito~: la parte dI' persollali ­
nRd puesta en transparl'lIcia por 111. 
robra no ('S siemprf~ la misma qu<' el 
hombre maniliesta ell la sociedall \' 
en la ncciún, SiIlO, con mayo]' fre­
cuencia, "tra lll:'lS intima, tal ve7. 
contradictoria eOIl ¡¡qu¡'¡la y qUl\ lms­
ca el l"l'g'azo de la fantllsia pll.ra tre­
gun. y ol\'illo dt\ la realilllld, Los poe­
tas-soldados del Rf'1H1Cimiel,to compo­
nian l'glng'IIS (' idilios. ~lolil'r(' ;" 
l\1oratill rl'iall poco. y tenían poco 
de que reir en el est:l'nario del 
mundo. 

La ~;uerra tra('rá la l'('no\';)ción dd 
ídeal literario, pero no ]Jara <,xpl'('­
sarse a si misma, por lo menOR en 
son de g'lorill y de .~oherbia, La tra~­
rá porque la profunda conmoción con 
que tendrril a modificar las formas 
socialrs, lns institucioneil políticas, 
las len's dI' la sOl'Íeelad internacio­
nal, es for7.OSo que r('percuta en 111. 
vida del l'spiritu, pro\'ocando, con 
llUe\"OS estados de concipncia, nue\'os 
caracteres de expresión La traerá 
porque nada de tal manera extraor­
dinario, gigantesco y terrlb'e, puede 
~asar en vano pam. la imaginaCIón y 
la sensibilidad de los hombres; lH'ro 
lo verdadrramente fecundo en la SI1­
gestion de tanta g'randeza, lo capaz 
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de morder en el centro de los cora­
zones, donde espera el g-enio dormi­
do, no estará en el resplandor de las 
victorias, ni en el hondear de las 
banderas, ni en la aureola de los 
héroes, sino, más bien, en la pavo­
rosa herencia de culpa, de desvasta­
ción y de miseria; en la austera ma-

MP 
.estad dC'i dolor humano, levantúndose 
por emima de las ficciones de la 
gloria, .\. proponiendo, con doble 
imperio, al p\'osamiento ang·ustiado. 
los enig'mas de nuestro destino, en 
los que toda poesía tiene su raiz. 

José ífnrique 2ZoOó 

Don fuis ([orres 2tcet)~~o
 
Con la más viva emoción se 

ha recibido en este pais la no­
ticia del fallecimiento de este 
buen amigo de Costa Rica. Su 
muerte ocurrió en Hamburgo re­
cientemente y allá estaba acre­
ditado como Cónsul General de 
Su Majestad Católica. De seguro 
que las penalidades experimen­
tadas con motivo de la guerra 
mortificaron su espíritu y apre­
suraron el fin de su existencia. 

Si algún hombre tu vo índole 
pacífica y sedentaria por exce 
lencia, de tal modo que pudiera
C'Ítúrsele como modelo de o den, 
de cortesía sincera, de maneras 
fir.as ~. reposadas, fué este ama· 
ble funcionario que permaneció 
unn década entre nosotros, arrai­
c-ado con vÍnculos de su corazórl. 

Don Luis había recorrido el 
mundo. En su juventud vivió en 
Francia y en Italia y luego las 
vicisitudes de su Carrera lo obli­
g-aron a dirigirse a China ~' al 
Japón, los países misteriosos del 
Extremo Oriente. 

En 189;) una comunicación de 
su Gobierno le ordena trasla­
darse a Costa Rica ])01' la vía 
de San Francisco. Cuando le C8­

nocimos tenía un aspecto muy 
marcado de oriental. E"cucbaba 
con profunda atención, era son­
rÍente y silencioso como un ja 
ponés. 

Xunca había montado a ca· 

ballo y para atravesar nuestras 
montañas de la vertiente del 
Pacífico fué indispensable que 
cabalgara. por primera y única 
vez eJl su -ida, en una bestia 
mansa y lenta que él juzgó UlI 

monstruo del ApocalipsÍs. 
Fuera del desempeño de sus 

deberes consularel:i don Luis con­
sagraba todo su tiempo a la 
lectura. Sentía la noble pasión 
del bibliófilo y su biblioteca era 
cada día mús •yaliosa ponlue es­
taba al corriente de las nove· 
dades sin dejar su devoción 
por lo clásico. Buena parte de 
sus tesoros quedaron en nue~­
tra Biblioteca Xadonal. 

Cuando se fundó el Ateneo de 
Costa Rica, don Luis, que per­
tenecía al de )ladrid, contribuyo 
eon sus eOllsejos y su entusias­
mo a la vida de esa Institución 
y por ello fué nombrado su pri­
mer Vicepresidente. 

A la hora de su marcha. que 
por cierto no fué voluntaria, y que 
hubiera dado las mejores joyas 
de su biblioteca para retardarla, 
cuando en la estación sus nu­
merosos amigos y admiradores 
le decíamos adiós las lúgrimas 11 u­
blaron sus ojos y léls palabra.' 
110 lograroll salir de sus labios, 
:10 pudo ser mús elocuente la 
despedida del hidal!;'o caba:lero 
que tantas ~ilOpatÍa ' cultivó pa­
ra su noble patria.-.\.. 
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